
Lo que conocimos sobre los maoríes 

Era el turno de nuestras(os) visitantes. Tras un emocionante saludo Haka, utilizado 
dentro de su comunidad en distintas ocasiones como bodas y celebraciones y 
reconocido por ser un símbolo de hospitalidad; inició el enriquecedor intercambio de 
conocimientos de los neozelandeses hacia Colombia destacando la diversidad y la 
importancia de mantener vivas las identidades culturales. 

Las comunidades indígenas son alrededor del 17% de la población de Nueva Zelanda. 
Llegaron alrededor del año 1000, desde el Pacífico, y luego de luchar por su 
independencia, se han reconocido durante años como ‘mana motuhake’, que quiere 
decir: una comunidad con autodeterminación. 

Por eso tienen cabida en el Tribunal de Waitangi, una comisión de investigación 
permanente que hace recomendaciones sobre reclamaciones presentadas por 
maoríes relacionadas con legislación, políticas, acciones u omisiones de la Corona 
que presuntamente violan las promesas hechas en el Tratado de Waitangi. 

Sin embargo, esta autodeterminación no se limita solamente a términos jurídicos. 
“Las(os) maoríes también son partidarios de una sinergia entre el uso de la tecnología 
y el conocimiento ancestral en materia ambiental y cultural, de la soberanía monetaria 
junto con el empoderamiento en materia económica y de la sostenibilidad junto con el 
trabajo con líderes globales en materia ambiental”, expusieron.  

Y continuaron: “Somos conscientes de que podemos compartir conocimiento, 
recursos y mercados para contribuir a una economía global más equitativa e inclusiva”. 
Con el trabajo conjunto de sus prácticas ancestrales y lo que trae la globalización 
buscan una revitalización cultural, un desarrollo económico y el acceso a un sistema 
de salud que les permita hablar de un ‘buen vivir’.  

 


